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E STE verano se 
han cumplido 
treinta años de la 

derrota militar de la iz
quierda griega. La his
toria de la Grecia con
temporánea contiene 
numerosas sugerencias 
para analizar el predo
minio derechista esta
blecido, con careta dic
tatorial o democrática, 
en el Mediterráneo mo
derno. Sobre todo, 
desde un punto de vista 
de izqu ierdas, resulta 
importante seguir la he
roica y amarga trayec
toria de un pueblo cuya 
resistencia fue aplas
tada por la fuerza. 



r. AS dos primeras décadas 
~ del siglo XX son, para la 
política exterior griega, de 
choque con el ya decadente 
Imperio Otomano. El final del 
XIX coincide con el enfrenta~ 
miento armado entre ambos 
países, de resultado adverso 
para los griegos en Tesalia . 
Son no obstante años de auge 
para la «enosis» (unión), idea 
ultranacionalista gestada a 
mediados de la centuria mo
ribunda y que lleva a una 
constante reivindicación, en
tre otros territorios, de Creta. 
Tras el conflicto finisecular 
con los turcos, éstos mantie
nen su soberanía sobre la isla, 
pero las grandes potencias 

CQnllanllno I (1868·' 92n Rly di G ricIa dI 
1913.1917, Y de 1920 .1922. 

(sobre todo el peso británico, 
es determinante, a larga dis
tanda, en la zona) les obligan 
a conceder autonomía a los 
cretenses. La causa de la «eno
sis» no ceja, y su líder, el libe
ral Eleuterios Venizelos, pro
clama en 1905 la anexión de 
Creta como objetivo funda
mental: tres años después es 
un hecho reconocido interna
cionalmente, ante el vuelco 
producido en el Imperio Oto
mano por la revoTución ae los 
«Jóvenes Turcos». Venizelos, 
tratando a toda costa de no 
encarar el gravísimo endeu
damiento de su país. sigue 
impulsando la confusa ideo
logía de la «Gran Grecia». En 

Eleulerlo Venlzelos y SUI colaborado,aJ, Iras la Implanlaclón da ,. Republlca en Grecia 1'924~ 
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AI.¡ancho I \1893·1920 ). R.y d. Gr,el, d, 
1917 a 1920. 

marzo de 1912 nace la Liga 
Balcánica, opuesta a cual
quier anexión austrohúngara 
en el desmembramiento de la 
Turquía europea; en octubre, 
sin embargo , la Liga decide 
atacar directamente a los tur
cos, que son arrollados. Al olor 
de la carroña otomana, quie
ren acudir todos: Servia, Ita
lia, Rusia, Austria-Hungría , 
Alemania, Gran Bretaña: ló
gicamente, los peces grandes 
manejan los hilos; la crisis es 
múltiple. El ataque de Bulga
ria a Servia provoca la unión a 
favor de esta última de Grecia 
(que se ha anexionado las islas 
del Egeo, Salónica y el sur 
macedónico), Turquía, Mon
tenegro y Rumanía: la victo
ria hace que Creta sea ya in
dudablemente grCega. Pero los 
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Balcanes son un volcán impo
si ble de apagar. 

LOS FELICES 20 
Y SECUELAS 

Con el estallido de la 1 Guerra 
Mundial , Venizelos quiere in
tervenir a favor de los aliados, 
pero choca con el rey Constan
tino, que trata de apoyar con 
la neutralidad a Alemania. La 
pugna conoce altibajos: Veni
ze los tan pronto gana eleccio
nes como es depuesto por el 
monarca, que en 1915 di
suelve ·el Parlamento y ex
pulsa a destacados socialistas. 
Por fin, en 1916, Venizelos ins
taura en Salónica un gobierno 
secesionista, prealiado , y 
com ba te contra los Imperios 
Centrales . No obstante, los 
aliados siguen reconociendo a 
Constantino hasta 1917, en 
que le fuerzan a abdicar en su 
hijo Alejandro. Venizelos , 
amo de la situación, prosigue 
oficialmente la guerra. La vic
toria hace que Grecia obtenga 
Tracia oriental y Esmirna. 
Pero con la paz se incremen
tan los problemas de Venize
los. La incipiente izquierda no 
le atosiga (en 1918 nace la 
CGT), pero los monárquicos 
no ceden. Muere Alejandro. 
En las elecciones del 20 Veni
zelos es vencido. Un plebiscito 
trae como rey a Constantino. 
La CCT es descabezada. Gre· 
cia a taca a Turquía, aparen
temente maniatada en con
flictos del poder central con 
armenios, kurdos y demás 
minorías de Anatolia. Pero la 
réplica turca arrasa a los grie
gos, que tienen que abandonar 
Asia: es lila catástrofe de 
1922J>. En Kíos, los restos del 
ejército derrotado amenazan 
al rey, que huye de Atenas y 
morirá meses después en el 
exilio. El caos se prolonga. 
Venizelos negocia en Lau
sanne la paz con Turquía, y 
finalmente vuelve como sal· 
vador. El sucesor de Constan-

el II'n'tal V,nnl, Melaxa •. TOd, .u 'al,· 
I,nel, pollllea "1",, pala ,la. Inlula. fa, ' 
eI,I" que axhlbe, b'Jo la ,omb" d, 101 

amol d, GrecIa, 101 b'"'nlco .. 

tino, Jorge n, ha visto fracasar 
una conspiración en su favor 
del general Metaxas, y ha te
nido que dejar el país. La di
námica es rápida: la Liga de 
Oficiales, republicana, exige 
e l fin de la institución monár· 
quica. Vcnizelos nuevamente 
se quita de en medio. Viene la 
República en marzo de 1924. 
Al año siguiente, mientras se 
gesta la nueva Constitución , 
el general Pangales se hace 
con el poder. Pero carece de 
soporte y es derrocado. Pe
ríodo electoral caótico: e n 
1926 los comunistas logran 
diez escaños; los socialistas 
están divididos. Venizelos 
vuelve en 1928. Los comunis
tas son prohibidos y surge ya 
la opción socialdemócra la . 
Las secuelas de la calástrofe 



del22 aún pesan: el p_aís no ha 
sido capaz de absorber la in
migración de los antiguos co
lonos del Asia Menor. Venize
los se ve obligado a emprender 
una tímida reforma antilati
fundista. En el 31 se recons
truye la CGT, pero el papel de 
la izquierda sigue siendo irre
levante. Toda la suerte se 
juega en el forcejeo entre los 
partidos liberales. El des
orden aumenta día a día. La 
derecha monárquica pro
pugna abiertamente sus pro
pias soluciones de fuerza. El 
fracaso venizelista lleva a la 
restauración de Jorge 11. Lon
dres está detrás del tablero. 

METAXAS 

La década de los 30 es la de los 
dictadores. Grecia tuvo tam
bién el suyo, venido a «redi
mir» al país de la creciente lu
cha de clases y de la impoten
cia del sistema parlamenta
rio: se trata del general Yannis 
Metaxas, que en su juventud 
fuese alumno de la academia 

militar de Postdam y en 1917 
se viera detenido por los alia
dos. Toda su existencia polí
tica estará, pese a las ínfulas 
fascistas que exhiba, bajo la 
som bra de los amos de Grecia, 
los británicos. Estos y el rey 
deciden apoyar el acceso al 
poder del «espadón». Metaxas 
da con éxito un golpe el 4 de 
agosto de 1936. Sus aspiracio
nes aparecerán claras: e Desde 
el 4 de agosto de 1936 -dirá 
con vistas a elegir los amigos 
soñados-, Grecia se ha con
vertido en un Estado antico
munista, antiparlamentario y 
totali tario. Por ello, si Hit ler y 
Mussolini en verdad quieren 
luchar por la ideología que 
predican, deberían apoyar a 
Grecia con todas sus fuerzas». 
Metaxas suprime toda velei
dad en el agro, las libertades 
constitucionales, el Parla
mento,y establece un régimen 
policial. auspiciado por el re
curs~ .:1 los mitos de la «Grecia 
Eterna». El mazazo es brutal 
para la impotente izquierda 
griega. que vivirá a partir de 
entonces con alucinada espe-

ranza el destino de la guerra 
civil al otro extremo del Medi
terráneo, en España, mientras 
se debate bajo la dictadura 
militar y adivina un futuro eu
ropeo cada vez más deprimen
te. 
Pero una cosa eran los deseos 
de Metaxas, y otra las realida
des. Ninguno de los otros dic
tadores le suponía, con toda 
razón, capaz de despegarse 
bruscamente de la férula bri
tánica; y, además, cada uno 
tenía planes para la zona hal; 
cánica: ni el Reich ni el Imperio 
eran compatibles, a la hora de 
la verdad, con la Gran Grecia. 
Hitler, en un principio, ya ha
bía ido muy lejos en los Balea
nes, con la ocupación militar 
de los campos petrolíferos 
rumanos; cualquier nueva 
imprudencia, siquiera a nivel 
diplomático, podría costarle 
el aún inoportuno zarpazo so
viético. Mussolini, en cambio, 
no veía el momento de am
pliar su cesarismo hacia 
Oriente: en abril de 1939, 
ocupa ya Albania. Metaxas, 
obligado a un renuente neu-
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rralismo por los hechos, ha de
jado, sin duda como prueba de 
camaradería para con Jos 
otros dictadores, casi des
guarnecida la frontera gre
coalbana. Mussolini, a me
diados de octubre, pide in
formación a su mariscal Ba
doglio sobre los problemas de 
la invasión de Grecia; Bado
glia exige en teoría veinte di
visiones y un plazo de tres me
ses, pero se le ocurre pregun
tar si los alemanes estarían de 
acuerdo; Mussolini monta en 
cólera: ¿es que Hitler le an
duvo consultando al invadir 
Polonia?; el Duce dice aspirar 
a Corfú, al Epiro, a Salónica: 
decide atacar el 28 de octubre 
de 1940. Los informes recogi
dos por Badoglio en el Estado 
Mayor son desfavorables: 
para entonces habrá mucha 
nieve en el Epiro, y en Albania 
sólo se cuenta con ocho divi
siones, sin posibilidad de re
fuerzos inmediatos dada la in
suficiencia portuaria de Alba
nia y Grecia. «¡Antes me haré 
griego ---exclama Mussolini
que soportar la vergüenza de 
ser el Duce de italianos que 
temen a los griegos! ». Sugiere 
a Ciano que aceptaría la dimi
sión de Badoglio; éste, preca
vido, no la presenta. El propio 
Hitler se apresta a acudir a 
Florencia el lunes 28 de octu
bre para hablar con Mussolini 
de los BaJcanes. En el tren le 
caerá encima el hecho consu-' 
mado: Mussolini ha enviado a 
Atenas un ultimátum exi
giendo la sumisión incondi
cional y la entrega de los terri
torios que Roma escoja; no 
está dispuesto, pretexta, a 
perdonar la conspiración de 
Grecia con Londres: el plazo 
de contestación será de tres 
horas. Ni el plazo se ¡'espeta: 
al amanecer, comienza la in
vasión. «Führer -proclama 
Mussolini en la estación 00-
rentina-, estamos en campa
ña, Mis tropas han entrado 
victoriosamente en Grecia a 
las seis de esta mañana». Aña-
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dirá: «Todo acabará en quince 
días». 

LA REPLICA 

Pero los griegos no ceden. Se 
adaptan con astucia a la nieve, 
a la montaña. El 11 de no
viembre es la desbandada ita
liana; ese mismo día , para 
colmo, en Tarento, los britá
nicos destruyen la mitad de la 
flota fascista en un audaz 
bombardeo. A fines de año, las 
líneas del Duce están a sesenta 
kilómetros dentro de Albania; 
hasta la primavera de 1941 , 
dieciséis divisiones griegas, 
sin aviación , inmovílizarán 
allí a veintisiete divisiones i ta
lianas: los griegos, con armas 
francesas o alemanas , se las 
ven y se las desean para repo
ner munición , y sólo reciben 

Jorgt! JI 11890 ·1947). R e~ de Glt!clll de 1922 11 

1924; de 1935 11 1941. Y de aepUllmbrt! de 
1948 h •• IIIIO muene. t!n 1947. 

ayuda de algunas escuadras 
británicas. Papagos, jefe ae las 
operaciones, cree incluso po
sible tomar Tirana y echar al 
mar a los italianos. El riesgo 
clave procede de tierras búl
garas; Sofía, desasistida por la 
URS8, no puede evitar caer en 
la esfera del Eje: los alemanes 
concentran allí su potencial; 
no pueden permitir que Gre
cia se convierta en base aliada 
contra el petróleo nazi de 
RumanÍa. No obstante, en 
ene'ro de 1941, Metaxas y Pa
pagos no aceptan la oferta de 
Churchill de enviar a Grecia al 
propio Wavel, que ha empe
zado a invertir el inicial em
puje de los alemanes en Afri
ca: «Pediremos ayuda a Lon
dres -dirá el gobierno grie
go- si la Wehrmacht cruza el 
Danubio». Hitlf;r, en Saltz
burgo, se niega aún ante Mus
solini a intervenir en Albania 
y Grecia ni siquiera como re
taguardia, y tam bién a sus
traer parte del Afrika Korps 
para ayudar a los italianos en 
su fracaso en el desierto. 

El 29 de enero muere de leu
cemia Metaxas. Churchill en
vía en febrero a Eden a Anka
ra, Belgrado y Atenas. Pero la 
amenaza alemana es inmi
nente, ya que los italianos no 
avanzan un paso en el frente 
albano-griego. Turquía re
chaza aliarse militarmente 
con Londres; Belgrado ni si
quiera accede a las conversa
ciones. El sucesor de Metaxas, 
el presidente de la Banca 
Griega Alexandros Koritzis, 
ve la guerra perdida en cuanto 
entren los alemanes, pero no 
obstante declara que los grie
gos están dispuestos a la heca
tombe. El2 de marzo de 1941, 
un día después de forzar la 
adhesión de Bulgaria al Pacto 
Tripartito (presidjdo por el 
Reich e integrado ya por Hun-. 
gria, Rumanía y Eslovaquia), 
los alemanes cruzan el Danu
bio, con aplastante exhibición 
de armamento. material fe-
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rroviario y aviación: van ha~ 
cia Ucrania, pero Hitler 
amaga lentamente con una 
porción de esas fuerzas hacia 
Grecia, esperando aún que 
Atenas se postre. Londres 
aconseja retrocesos y evacua· 
ciones a los griegos, pero el ré~ 
gimen rehúsa ceder en la «lí
nea Metaxas», petulante Ma~ 
ginot junto a Bulgaria, ni 
tampoco acepta abandonar 
Albania. Churchill no ve claro, 
en tales circunstancias, el en
vío de tropas en toda regla, 
pero es evidente la vergüenza 
que supondría huir en el 
asunto griego, donde -señala 
además Eden- Gran Bretaña 
se ha comprometido ya: en 

consecuencia, contingentes 
británicos, neozelandeses y 
australianos empiezan a de
sembocar en la península el 7 
de marzo. Mussolini ha visto 
la demostración de la Wehr
macht como dirigida espe
cialmente a él: aprovechando 
que Jos italianos ya no retm
ceden (tampoco avanzan) , el 
propio Duce encabeza la ofen
siva del 9 de marzo: el 11 la 
derrota es palpable. El único 
recurso es la intervención 
alemana. Pero queda un úl
timo obstáculo: Yugoslavia. 
Un golpe de estado el 27 de 
marzo parece transtornar el 
sistema previsto por Hitler 
para los Balcanes. En efecto, 

los nuevos dirigentes de Bel
grado, con el rey Pedro n, fir
man el 5 de abril un pacto de 
amistad con Moscú: tal vez los 
soviéticos quieran que se 
rompa de una vez la baraja 
con Berlín. El odio del Führer 
es implacable: el 6 de abril 
arrasa Belgrado, «ciudad 
abierta», y conquista el país el 
17 sin que los soviéticos hayan 
acudido en socorro de sus re
cientes aliados (*). 
La misma ofensiva a princi
pios de abril se abate sobre 
Grecia. La «línea Metaxas», 
gracias al desesperado he-

($) Ver .TiempOlÚHistOTia», núm. 57, 
_Croacia, Ilna nación en los Balcanes», 
porJosi M. Solé Marino. 
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roísmo griego, aguanta tres 
días los intensos bombardeos. 
El día 8 cae Salónica. La .Ji. 
nea Metaxas. recibe autoriza
ción de Papagos para rendirse. 
• Sois los únicos que habéis re
sistido a los Stukas., dirá Hit
ler , tratando de captar la 
simpatía de los vencidos. La 
cuchilla alemana ha sepa· 
rada a las fueras griegas del 
Epiro de los británicos. que a 
toda costa quieren conservar 
el mar como salida a sus es
paldas. Los alemanes siguen 
avanzando, hostigando desde 
el aire la dificil retirada entre 
los nieve de sus enemigos. El 
18 , Koritzis se suicida. El 
Epiro está prácticamente em
bolsado. El 21 es la capitula
ción griega. Los británicos ven 
cernirse sobre ellos un nuevo 
Dunkerque: menos hombres 
que salvar (55.000), pero difi
cultades geográficas mucho 
más graves. Decisivo es el 
triunfante bombardeo en Ma
tapán sobre la escuadra ita
liana. Se organizan salvamen
tos de contingentes británicos 
en puntos dispersos. para evi
tar la masacre: se logrará sa
car, sobre todo desde el Pelo-
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poneso, a unos cuarenta mil 
hombres, pero el material se 
pierde. La bandera nazi ondea 
en la Acrópolis el 27 de abril: 
Jorge II escapa a Londres, 
donde instalará un gobierno 
en el exilio. La Wehrmacht 
presenta unos resultados apa
bullantes: una campaña de 
menos de un mes, más de seis· 
cientos mil prisioneros ene
migos y muchas menos de dos 
mil bajas propias. Creta, que 
sigue resistiendo bien fortifi
cada, es bom bardeada sin 
respiro, e invadida el 20 de 
mayo con paracaidistas. Un 
baño de sangre. En una bata
lla de diez días , los británicos 
pierden trece mil soldados y la 
represión de los vencedores 
habla a las claras a los griegos 
de lo que les espera: no en 
vano los alemanes han sufrido 
en la isla casi ocho mil bajas. 
El balance estratégico es im
portante: los británicos han 
sido expulsados de Europa, y 
Hitler está más cerca del ata
que a la II RSS, salvaguardado 
por gobiernos títeres en los 
Balcanes; pero también es 
cierto que la ocupación de 
esos territorios le obliga a dis-

traer de modo permanente 
numerosos efectivos: en Gre
cia, por ejemplo. aun conce
diendo a los búlgaros el con
trol sobre Tracia y parte de 
Macedonia y a los italianos 
sus reivindicaciones expan
sionistas en el Adriático, lo 
cierto es que sin la presencia 
alemana los ocupantes no po
drían tenerlas todas consigo. 

OCUPACION 

La oc upación no acabará 
hasta el verano de 1944, y será 
brutal. En un principio, los 
machacados griegos sólo 
aciertan a emprender esporá
dicas heroicidades: fue de alto 
valor simbólico, por ejemplo, 
e l robo de la enseña nazi del 
Partenón el 31 de mayo de 
1941 , apenas un mes despuéS 
de la derrota. Absolutamente 
cuanto posee el país, hombres 
y recursos , queda en manos de 
los invasores. No hay comida, 
ni caminos: sólo el peso de la 
venganza de los vencedores: 
en Atenas llega a distribuirse 
tan sólo una ración de pan de 
treinta gramos; se abren fosas 
comunes por doquier; en las 
aceras aparecen cadáveres; 
sólo en el invierno 41-42 mue
ren de hambre trescientos mil 
griegos" Los ocupantes fa men
tan el colaboracionismo de los 
antiguos partidarios de Meta
xas: las estructuras dictato
riales, sus cuerpos represivos, 
les sirven a la perfección. No 
cesa n las ejecuciones y depu
raciones. Miles de pl"esos polí
t icos son llevados por los nazis 
a campos de exterminio. 
Cerca de sesenta mil judíos 
griegos sucumbirán. Pero 
también hay matanzas aún 
más selectivas: todo izquier~ 
dista preso tiene los días con
tados: por ejemplo, Nikos Za
karíadis. secretario general 
del KKE (Komunistikón 
Komma Elados, Partido Co
munista de Grecia) morirá en 
Dachau. 



RESISTENCIA 

El vendaval invasor se ha lle
vado por delante la vieia fiso
nomía política griega. Sólo el 
KKE parece haber sobrevi
vido precariamente, por su 
capacidad de retomar a las 
catacumbas en los momentos 
decisivos: en los confusos días 
de la toma del poder de los 
nazis y sus compinches, se 
produce una fuga de militan
tes comunistas encarcelados 
pOI" Metaxas; será decisiva 
para el renacimiento del par
tido. La reorganización es más 
rápida de lo que podría ha
berse pensado, y desde el pri
mer paso los comunistas tra
tan de poner en pie el esque
leto de una Resistencia en re
gla. El 27 de septiembre de 
1941 nace el EAM (Etnikós 
Apelefterotikós Métopos, 
Frente de Liberación Nacio
nal). Los comunistas, induda
blemente, llevan la iniciativa, 
pero han conseguido agrupar 
codo con codo a todas las fuer
zas consecuentes: sindicatos, 
grupos minoritarios de iz
quierda, Partido Socialista \' 

Unión Democrática; después 
del 22 de junio, con la invasión 
de la URSS, nadie puede an
darse con remilgos anticomu
nistas si se quiere derrotar al 
Eje. Del e mbrión de un Centro 
Militar de la Resistencia aca
bará saliendo a la luz en ac
ciones directas, en febrero del 
42, el ELAS (Elinikós Laicós 
Apelefterotikós Stratós, Ejér
cito de Liberación Popular 
Griego). Es la señal: huelgas, 
atentados y demás formas de 
resistencia estallan por do
quier, en medio de la durísima 
represión. 

Los ocupantes no pueden im
pedir los hábiles movimientos 
de los resistentes en las zonas 
agrarias. El EAM-ELAS, para~ 
lela mente a su campaña mili
tar, busca la cohesión política 
de los campesinos y mitigaren 
]0 pOSible los sufrimientos 
causados por el latrocinio de 
los invasores. la política bal
cánico-oriental de Hitler tiene 
como objetivo el patente ex
terminio de unos pueblos 
odiados. En esra labor de su
pervivencia y rescate de la 

dignidad, un líder carismáti
co, el «kapetaniosl> Aris Velu
kíotis , logra estructurar, en el 
intrincado macizo del Pindo, 
un verdadero estado demo
crático: en las sombras se eli
gen «contrayuntamientos», 
funcionan escuelas , se urden 
comunicaciones, se difunde el 
prestigio de una «radio libre» 
autónoma. 

RECELO DE LONDRES 

A medida que las fuerzas del 
Eje van siendo menos temi
bles en el contexto mundial de 
la guerra, ChurchiiI y su Es
tado Mayor no pueden evitar, 
en el caso griego , la descon
fianza ante un EAM-ELAS 
cada vez más resuelto a hacer 
la revolución además de ex
pulsar a los ocupantes. El go
bierno monárquico griego se 
ha instalado en El Cairo. Gran 
Bretaña auspicia los contac
tos entre los partidos de dere
cha y el rey: parece imposible, 
al terminar la contienda, el 
regreso a una dictadura mili
tar, dada la pujante concien-

Un elmpulno Inclino, In 11 'ronlara grlleO 'yugOI'IVI, raglllrlndo ,n"e 11. ruin .. de.u c ... deslruldl por ,. gUlfll d .. ~. 
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cia del pueblo, Nace así el 
EDES (Etnikós Dimokratikós 
Elinikós Sindesmós, Liga 
Griega Democrática Nacio
nal), al frente de la cual se co
loca al general Zervas; su mi
sión irá más allá de las fuerzas 
democrático-comunistas que 
manda como supremo genera l 
Safaris. Am bas organizacio
nes se ven «condenadas» a co
laborar tácticamente contra 
los ocupantes. Pero el EAM
ELAS persiste claramente en 
su ideario: cuando todo ter
mine , el rey no volverá. Lon
dres vuelca su apoyo en el 
EDES v decide tolerar cual
quier grupo paramilitar que 
host igue a la izquierda: surgi
rán así la organización X , ul
traderechista, cuyo jefe es el 
coronel Grivas (que andando 
el tiempo, en Chipre, preconi
zará la «enosis» y será acé
rrimo enemigo del tercer
mundista arzobispo Maka
rios), y las Milicias Griegas, 
también llamadas Batallones 
de Seguridad . 

• 

MUSlo"nl , a madlada. de octubre de 1939, 
pide Información. su merllcal 6adogllo 10-
bre loa problema. de la Inve.lón de Grlela; 
6 adoglla elige en leorla velnt. divisiones y 
un pLazo de 11'. meas •. (En la folografle, el 

merlaeal PlellO BadogHo) . 

URSS 

Con el decisivo cambio bélico 
operado en Occidente con la 
intervención estadounidense, 
la invasión de Italia, la caída 
del Duce y la firma por parte 
de Badoglio . el 8 de septiem
bre de 1943, del armisticio con 
los aliados, los nazis se ven so
los en Grecia , e intensifican la 
represión. En las tareas de 
\dimpieza» les ayudan las Mi· 
licias Griegas y demás acóli
tos. Pero Londres y la derecha 
moderada siguen jugando a 
dos bandas, pues necesitan la 
expulsión de los alemanes y 
ello no es posible sin el EAM
ELAS. Así, ya en agosto de ese 
año, ha habido una declara
~iól1 conjunta de los partidos 
parlamentarios, el EDES y el 
EAM, según la cual se pospone 
a un plebiscito después de la 
liberación la cuestión del ré· 
gimen. El EAM se ha visto 
obligado a firmar: lo cierto es 
que para la organización bro
tan cada Ve? más problemas 

Tres semanas baile. on al ejélclto lile min pala eonqu¡~la. Yugoslaw la y Gleclll. {Gran lidero I ge,menoa, legl!1lando una casa en un pueblo 
de 111 Mllcedonla gllega). 
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desde la l1RSS. Stalin hace 
tiempo que urde con los Alia
dos el futuro de Europa, y el 
KKE, fundamental dentro del 
EAM-ELAS, carece de la sufi
ciente autonomía como para 
inventar y llevar a cabo una 
estrategia de liberación na· 
cional aparte de lo que Moscú 
sugiera. Las conversaciones 
de Stalin acaban, en 1944, por 
dejar en manos británicas 
Grecia; a cambio, la l1RSS ob
tiene vía libre en Rumania: a 
partir de ahi Moscú trabaja 
para que la dirección del 
EAM-ELAS vaya aceptando la 
subordinación al mando mili
tar británico. 

ULTIMA RECTA 

El desarrollo de la guerra de 
liberación se va inclinando ya 
a favor de los griegos. El 10 de 
marzo de 1944, el EAM forma 
el PEEA (Comité Político de 
Liberación Nacional): su mi
sión será la victoria final y la 
administración de la «Grecia 
libre». El PEEA , a la vista de 
los hechos militares, decide 
jugar fuerte de cara a Londres 
y a la derecha: celebra elec
ciones generales. Es decir , 
demuestra poder celebrarlas 
en la clandestinidad, con el 
país ocupado por los nazis. 
Son elegidos así una cámara 
de diputados y un gobierno. 
Pero la influencia británica 
consigue que, de momento, ta
les elecciones no impugnen 
oficialmente la legalidad del 
gobierno en el exilio, hacia el 
cual, por otro lado, pretende 
Moscú orientar al EAM-ELAS. 
En cualquier caso, el PEEA se 
autoproclama como único in
terlocutor de los Aliados. 

Las espadas, políticas o mili
tares . siguen en alto. La inicia
tiva de la derecha se apunta 
un importantísimo avance en 
mayo de 1944 , en la conferen
cia de) l.ibano, con la forma
ción de un gobierno de« Unión 
Nacional» presidido por 

Las es ¡:lads., Po~ltr"i:ii:~~~:~~~¡]~~§1,ij IItlo.llllnlclallllllde 
Imporlanll.lmo 
le conferencia del Llbano, 
da un Gobierno de .. Unión Nacional .. presi
dido por Glorglo. Papandreu -en la folo
grefia- y au.plel.do por , •• palencia a 

.lIadu. 

Giorgios Papandreu y aus
piciado por las potencias alia
das, en especial por Londres. 
La d,inámica del reparto del 
mundo entre los dos grandes 
bloques cae de lleno así sobre 
Grecia: en Líbano , el EAM , 
claramente abandonado por 
la URSS , no ha podido resistir 
las intrigas de las negociacio
nes. El gobierno en el exilio, 
que se había trasladado de El 
Cairo a Nápoles , queda así re
basado, pero también se con
sigue amordazar los resulta
dos de las elecciones clandes
tinas. Roosevelt y Churchill 
quedarán con las manos libres 
para enviar a Grecia un 
cuerpo expedicionario britá
nico , a partir de la liberatión , 
.. para salvar al pais de la 
anarquíal'. En septicmbn:, en 
Caserta , el EAM, deseoso de 
dar el último empellón a los 
alemanes, aceptará que el 
ELAS no entre en Atenas y que 

los británicos desembarquen: 
también Stalin desea que las 
cosas sucedan así. 

LOS LIMITES DE 
LA L1BERACION 

El avance soviético en los Bal
canes obliga en agosto del 44 a 
la retirada alemana; hasta oc
tubre, la Wehrmacht será hos
tigada por los resistentes ha
cia las fronteras. El día l2 
Atenas y el Pireo son libera
dos. Los alemanes no han de~ 
socupado totalmente el país, 
sobre todo siguen fuertes en 
Cre la, pero la suerte está 
echada; para inclinar la ba
lanza del lado de sus intereses, 
el14 desembarcanlosbritáni
cos, al mando del general 
Scob ie; días después, llega el 
gobierno de Unión Nacional. 
Scobie queda como dueño de 
la situación: amparándose en 
los acuerdos del Libano, exige 
«la fusión de todas las organi
zaciones resistentes, y su de
pendencia del gobiernu de 
Unión Nacional y del cuartel 
general de los Aliados»; el 
plazo para el desarme de los 
partisanos queda fijado hasta 
el 10 de diciembre. 
Surgen ásperas polémicas en 
el gobierno sobre cómo inter
pretar los famosos acuerdos. 
Pero Scobie ha dicho ya lo que 
tenia que decir. Los ministros 
más a la izquierda presentan 
la dimisión. El ELAS se niega 
a disolverse. 

GUERRA CIVIL 

El 3 de diciembre, casi medio 
millón de personas sale espon
táneamente a manifestarse en 
Atenas contra toda nueva 
ocupación. Con el beneplácito 
de los británicos, la multitud 
es agredida a tiros por contin
gentes fascistas apostados en 
las lerrazas de los edificius. Al 
día siguiente, en el entierro de 
las víctimas, vuelven a produ
cirse las sangrientas desear· 
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las Iropas dasfllan por las talles de Alenas, con otuión dai enlleFro ltal mariscal Papagol (1955). 

gas. Los británicos hacen la 
vista gorda ante los grupos de
rechistas armados. El ELAS, 
ya sin nada que perder, lucha 
en Atenas, la ciudad que reci
bió órdenes de no ocupar y de 
abandonar a los británicos: un 
largo mes de combates, tras 
los cuales los partisanos serán 
rechazados a las montañas. El 
propio Churchill irá a Grecia; 
he aquí sus instrucciones a 
Scobie: «No vacile en actuar 
como si se encontrase en una 
ciudad conquistada en la que 
hubiera estallado una re
vuelta ( ... ). Debemos conser
var y dominar Atenas. Mejor 
seria obtener ese resultado sin 
derramamiento de sangre , 
pero si es inevitable habrá que 
emplear la violencia», En con
secuencia, Scobie deja sueltos 
a los grupos paramilitares de 
la extrema derecha. El 31 de 
diciembre el arzobispo Da
maskinos se hace cargo de la 
regencia. L~ guerra 'civil in
cendia Grecia. 
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El 12 de febrero de 1945 , un 
día después de que Yalta ha 
sellado la suerte de I mundo, el 
ELAS (el KKE ha sido mania
lado por Stal in para no luchar 
abiertamente contra Lon~ 

cires) , abandonado e incapaz 
de vencer , se ve constreiiido a 
firmar el acuerdo de Várkiza 
con el gobierno Plastiras: de
pondrá las armas , y en el plazo 
de un añose celebrará un refe
réndum institucional subre la 
monarquia. Los partisanos, 
según los acuerdos , habrán de 
disolverse y entregar el ar
mamento en dos semanas. A 
cambio, se concede autoriza
ción al KKE para su actividad 
política. Se promulga una 
amnistía para el EAM-ELAS: 
esta cláusula , decisiva, rue al 
fin aceptada por los partisa
nos , y ello les será fatal: sólo 
quedaban excluidos de la am
nistía los delitos de derecho 
común, pero ahí radica la lT!,a
dre del cordero, Mientl'as los 
hombres del EAM se vieron 

considerados como ((políti
cos» , sobre el ELAS cayó el 
hábil peso de la ley. En conse
cuencia , miles de partisanos 
se niegan a rendirse: además, 
proclaman la convicción de 
que, excepto en Atenas, en la 
mayor parte del país el ELAS 
mantenía el elmtro! antes de 
Várzika: entre estos disiden
tes está Velukíotis, a quien el 
KKE, dispuesto a respetar lo 
acordado, expulsa; Velukiotis 
será asesinado en circunstan
cias misteriosas, y por tres 
días Jos fascistas expondrán 
públicamente su cabeza y la 
dt; su lugarteniente Tsavelas. 

RE PRESION 

la represión se \'a haciendo 
rápidamente más y más indis
(",¡minada, Los fdscistas cam
pan por sus respetos, asfi
xiando violentamente cual
quier atisbo democrático. En
tre Vál"zika y las elecciones de I 
46 , casi 85.000 antifascistas 



son detenidos y 1.300 asesina
dos. Quien no haga profesión 
de fe monárquica, corre el 
riesgo de caer en manos de la 
policía o de los fascistas. Llega 
un momento en que ya ni es 
posible el referéndum pre
visto en Várzika. El propio jefe 
de gobierno, Sofulis, habla de 
la conveniencia de aplazar 
también las elecciones. Hay 
dimisiones en el gabinete. 

Pero a los británicos les inte
resa dotar de fachada «demo
crática» a la situación , y pre
sionan para que haya comi
cios. El KKE Y los partidos re
publicanos se abstienen como 
protesta, pero también es 
cierto que dejan el campo li
bre para qut' las farsescas 
elecciones las ganen con faci
lidad los monárquicos el16 de 
marzo de 1946. A toda veloci
dad se celebra un p lebiscito, y 
regresa la monarquía en la 
persona de Jorge JI. 

El terror blanco, lejos de dete
nerse , se incrementa. EI28 dI:' 
octubre, en las montañas , los 
partisanos crean el Ejército 
Democrático de Grecia , y el23 
de diciembre, el Gobiernu 
Provisional de la Grecia Libre . 
Es la guerra civil lOta!. Pablo 1 
sucede a su hermano. 

USA 

En febrero de 1947, Londrt'~ 
informa a Washington de que 
no está «en condiciones dI;' 
cumplir sus compromisos en 
Grecia y Turquía ». El 12 de 
marzo , Truman declara que 
los Estados l/nidos deben 
«ayudar a la salvación del I·é
gimen democrático griego». 
Los americanos sustituyen de 
lleno a los británicos: invt:f
siones económicas, puesta a 
punto de las comunicaciones, 
reconstrucción de puertos ... y 
contraguerrilla. Oficialmente, . 
el ejecutor griego de la ofen
siva final es el general Papa
gas , conocido ya como jefe de 
Estado Mayor de Metaxas. Los 

últimos re ductos partisanos, 
en Rumelia y el Pdopaneso , al 
mando de Markos y Zakaría
dis , son vencidos; en agosto de 
1949 es la dt..!rrola definitiva , 
en el monte Grammos: los 
partisanos que no caen o son 
hechas prisioneros se salvan 
como pueden hacia los países 
del Este. 

FINIS CORONAT OPUS 

«Pacificado)) el país , el dese
quilibrio y la amargura impe
ran por doquier. Bajo la jefa
tura de Papagos, no se inicia ni 
siquiera la reconstntcción en 
regla , pues la derecha quiere 
antes imponerle electoral
mente. Sorprendentemente , 
en marzo d~ 1950 , las c1eccio
IlL' S S<JIl aún g~nadas por (en-

tristas liberales, pese al pres
tigio del mariscal. En sep
tiembre de 1951 , Papagos en
cabeza \a coalición «Reagru
pamiento Helénico» , que sólo 
logra el 36 por lOO de los vo
tos. Washington envía a su 
embajador Piurefoy con ins
t ruceiones tajantes; así se crea 
un peculiar sistema electoral 
mayoritario. Todo tipo de re
PI esiones, sobornos, trucos y 
engaños cae sobre el pueblo 
esquilmado y roto: el 16 de 
noviembre de 1952 Papagos 
vence en las urnas , con un 49 
por 100 de los votos y el82 por 
100 de los escaños. Grecia en
tra en la OTAN. En el 55 co
menzará la era Karamanlís. 
Pero la derrota de la izquierda 
se ha consumado verdadera
mentL' l ' n d ::;2 . • M. B. 

El general Marhos Ve/lidIa -en la lot09raf,a-- Jele del Ejercllo Democratice G"eg<¡ en 
1946 IE.l.A.S.): posterIormente jefe del Gobierno Provisional de la Grecia Libre q .. e se 
formó el24 de diciembre de 1947. MUllanle del parUdo Cemunllla, Markos fue dealiluldo en 

1949, poco anta. de le derrola de loa Monle' Gr,rnmos. 
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